
 

 

GUÍA DE ORACIÓN DE 60 MINUTOS:  
ORANDO POR LA PANDEMIA DEL CORONAVIRUS 

 
 

Todo lo que necesitas es: Una Biblia, música de alabanza, agua, jabón, pañuelos, 
bolígrafos, una caja de tiritas (o algo que se parezca) y desinfectante de manos. 

 
 
 
PARA (5 minutos)  
 
ORA  
El Salmo 46 en voz alta.  
 
QUÉDATE QUIETO  
Respira profundamente y da la bienvenida al Espíritu Santo. 
 
 

ALÉGRATE (5 minutos) 
 
ORA 
El Salmo 91 en voz alta. 
 
CANTA  
Una canción de alabanza sobre la grandeza de Dios. 
 
 
 
PIDE (30 minutos  - 5 minutos por cada tema) 
 
ORA POR LA CONTENCIÓN DEL VIRUS  
 
Utilizando el agua y el jabón, lávate las manos a fondo.  
Pide a Dios que ralentice y pare la propagación del Coronavirus (Covid 19).  
Toma un momento para orar por una intervención concreta de Dios en las 
naciones más afectadas, entre las que se encuentra la nuestra (España).  
 
ORA POR LOS QUE ESTÁN ENFERMOS Y AISLADOS  
 
Utilizando un bolígrafo y un pañuelo, escribe los nombres de las personas que 
conoces y que se están aislando o que han contraído el virus.  



 

 

Pide a Dios que haga notar Su presencia en la soledad y que les proteja, les dé 
fuerza y les sane.  
 
ORA POR PROTECCIÓN PARA LOS MÁS VULNERABLES  
 
Coge un bolígrafo y una caja de tiritas.  
En las tiritas escribe los nombres de las personas que conoces que son ancianos 
o tienen patologías que les hacen más susceptibles al Coronavirus.  
Pide a Dios que les proteja de la infección. 
 
 
ORA POR LOS LÍDERES LOCALES Y NACIONALES 
 
Ponte las manos en la cabeza y pide a Dios que dé sabiduría a los líderes locales 
y nacionales a la hora de tomar decisiones para proteger a la gente.  
Pon tu mano en tu oreja y pide a Dios que traiga consejeros excelentes para 
guiarles.  
Abre las manos delante de ti y pide a Dios que les dé la habilidad para 
comunicarse claramente con el público. 
 
ORA POR LOS PROFESIONALES SANITARIOS  
 
Frota el desinfectante en tus manos y pide a Dios que proteja a los profesionales 
de la salud (médicos, enfermeras, conductores de ambulancias, personal y 
demás trabajadores) que están cuidando de todas las personas afectadas por el 
virus.  
Pide a Dios que les dé paz, sabiduría, que les unja para hacer su trabajo y que les 
proteja de la infección. 
 
ORA POR LAS PERSONAS AFECTADAS DE DIFERENTES MANERAS POR LA 
PANDEMIA  
 
Hay mucha gente que se verá afectada indirectamente por la pandemia del 
coronavirus.   
Pide a Dios que consuele a aquellos que están de luto por la perdida de seres 
queridos, por provisión para aquellos que están pasando por dificultad financiera 
por no poder ir a trabajar, y por los jefes de los negocios al enfrentarse a tal 
alteración de la vida sin precedentes.  
Haz la oración de bendición de Números 6:24-26 sobre cada grupo. 
  



 

 

 
 

RENDIRSE (10 minutos) 
 
Haz esta oración de rendición, escrita por Pete Greig:  
 

UNA ORACIÓN POR LA LIBERACIÓN DEL CORONA VIRUS 
 
Señor Jesucristo, te pedimos que nos protejas de la propagación del coronavirus. Tú eres 
poderoso y misericordioso; que esta sea nuestra oración  - “Ten compasión de mí, oh Dios; 
ten compasión de mí, que en ti confío. A la sombra de tus alas me refugiaré, hasta que 
haya pasado el peligro.” (Salmo 57:1) 
 
Jehová Shalom, Señor de la Paz, nos acordamos de aquellos que viven en las zonas 
criticas del coronavirus y de aquellos que en estos momentos se encuentran aislados. 
Que sepan que tu presencia está con ellos en su aislamiento, tu paz en su confusión y tu 
paciencia en su espera. Príncipe de Paz, Tú eres poderoso y misericordioso; que esta sea 
su oración - “¡Venga pronto tu misericordia a nuestro encuentro, porque estamos 
totalmente abatidos!” (Salmo 79:8)  
 
Dios de todo Consuelo y Consejo, oramos por aquellos que están de luto, tambaleándose 
por la pérdida repentina de sus seres queridos. Que encuentren tu cercanía en su 
sufrimiento, tu consuelo en su pérdida, y tu esperanza en su desesperación. Nombramos 
delante de ti a aquellos que conocemos, que se sienten vulnerables y están asustados - 
los frágiles, los enfermos y los ancianos. [pausa] Dios de todo Consuelo, Tú eres poderoso 
y misericordioso; que esta sea nuestra oración - “Él nos ha liberado de tal peligro mortal, 
y nos liberará de nuevo. En Él hemos puesto nuestra esperanza, en que continuará 
liberándonos.” (2 Corintios 1:10) 
 
Jehová Rapha, Dios sanador, oramos por todos los profesionales médicos que tratan 
diariamente con las presiones intensas de esta crisis. Concédeles resistencia en el 
cansancio, discernimiento en el diagnostico, y compasión sobre compasión mientras 
cuidan de sus pacientes. Te damos las gracias por el ejército de investigadores que 
trabajan de forma constante y silenciosa para encontrar una cura - dales claridad hoy, 
descubrimientos “casuales” y avances inesperados. Levántate sobre esta presente 
oscuridad, como el Sol de la Justicia con sanidad en tus rayos. Que esta sea nuestra 
oración - “¡Ah, Señor mi Dios! Tú, con tu gran fuerza y tu brazo poderoso, has hecho los 
cielos y la tierra. Para ti no hay nada imposible.” (Jeremías 32:17) 
 
Dios de toda Sabiduría, oramos por nuestros líderes: la Organización Mundial de la Salud, 
los gobiernos nacionales, y los líderes locales también - los directores de los colegios, los  
hospitales y otras instituciones. Ya que has puesto a estas personas en el servicio público  
para esta hora, te pedimos que les concedas sabiduría más allá de su propia sabiduría 
para contener este virus, fe más allá de su propia fe para luchar contra este miedo, y 
fortaleza más allá de sus propias fuerzas para sostener las instituciones vitales a través de 
este tiempo de agitación. Dios de toda Sabiduría y Consuelo, Tú eres poderoso y 
misericordioso; que esta sea nuestra oración - “Dios es nuestro amparo y nuestra 
fortaleza, nuestra ayuda segura en momentos de angustia. Por eso, no temeremos 
aunque se desmorone la tierra y las montañas se hundan en el fondo del mar.” (Salmo 
46:1-2)  
 



 

 

Te bendigo con las palabras del Salmo 91: “Solo Él puede librarte de las trampas del 
cazador y de mortíferas plagas, pues te cubrirá con sus plumas y bajo sus alas hallarás 
refugio. ¡Su verdad será tu escudo y tu baluarte! No temerás el terror de la noche, ni la 
flecha que vuela de día, ni la peste que acecha en las sombras ni la plaga que destruye a 
mediodía. Podrán caer mil a tu izquierda, y diez mil a tu derecha, pero a ti no te afectará.” 
(Salmo 91:3-7)  
“Dios mío y defensor mío. Dame alivio cuando esté angustiado, apiádate de mí y escucha 
mi oración.” (Salmo 4:1)  
 
Que El Shaddai, el Señor Dios Todopoderoso que te ama, te proteja. Que Jesucristo, Su 
hijo que murió por ti, te salve. Y que el Espíritu Santo, que se ocupa del caos y te llena con 
Su presencia, interceda por ti y a través de ti por otros en este tiempo. “El Señor me librará 
de todo mal y me preservará para su reino celestial. A Él sea la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén.” (2 Timoteo 4:18) 
 
 
PERMANECE QUIETO  
Respira profundamente, da gracias a Dios por Su presencia y deja en Sus manos 
todas las cosas por las que has estado orando esta última hora. 
 
 


